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Simone de Beauvoir 

 
Selección de fragmentos  de 1

El Segundo Sexo 

 
No se nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico o económico define la 

figura que reviste en el seno de la sociedad la hembra humana 

 

Todo el mundo está de acuerdo en reconocer que en la especie humana hay hembras; 

constituyen hoy, como antaño, la mitad, aproximadamente, de la Humanidad; y {15}, sin 

embargo, se nos dice que «la feminidad está en peligro»; se nos exhorta: «Sed mujeres, 

seguid siendo mujeres, convertíos en mujeres.» Así, pues, todo ser humano hembra no es 

necesariamente una mujer; tiene que participar de esa realidad misteriosa y amenazada que 

es la feminidad.(…) 

En tiempos de Santo Tomás, aparecía como una esencia tan firmemente definida como la 

virtud adormecedora de la adormidera. Pero el conceptualismo ha perdido terreno: las 

ciencias biológicas y sociales ya no creen en la existencia de entidades inmutablemente fijas 

que definirían caracteres determinados, tales como los de la mujer, el judío o el negro; 

consideran el carácter como una reacción secundaria ante una situación. Si ya no hay hoy 

feminidad, es que no la ha habido nunca. ¿Significa esto que la palabra «mujer» carece de 

todo contenido? 

Desde luego, la mujer es, como el hombre, un ser humano; pero tal afirmación es abstracta; 

el hecho es que todo ser humano concreto está siempre singularmente situado. Rechazar las 

nociones de eterno femenino, de alma negra, de carácter judío, no es negar que haya hoy 

judíos, negros, mujeres; esa negación no representa para los interesados una liberación, sino 

una huida inauténtica. Está claro que ninguna mujer puede pretender sin mala fe situarse 

por encima de su sexo. (…) 

Y en verdad basta pasearse con los ojos abiertos para comprobar que la Humanidad se divide 

en dos categorías de individuos cuyos vestidos, rostro, cuerpo, sonrisa, porte, intereses, 

ocupaciones son manifiestamente diferentes. Acaso tales diferencias sean superficiales; tal 

vez estén destinadas a desaparecer. Lo que sí es seguro es que, por el momento, existen con 

deslumbrante evidencia. (…) 

Ahora bien, la mujer siempre ha sido, si no la esclava del hombre, al menos su vasalla; los 

dos sexos jamás han compartido el mundo en pie de igualdad; y todavía hoy, aunque su 

situación está evolucionando, la mujer tropieza con graves desventajas. En casi ningún país 

es idéntico su estatuto legal al del hombre; y, con frecuencia, su desventaja con respecto a 

1 Textos tomados de De Beauvoir, Simone: El segundo sexo, Ed. Siglo XX, 
Buenos Aires, 1970 (1° edición de la obra: 1949). 
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aquel es muy considerable. Incluso cuando se le reconocen en abstracto algunos derechos, 

una larga costumbre impide que encuentre en los usos corrientes su expresión concreta. 

Económicamente, hombres y mujeres casi constituyen dos castas distintas; en igualdad de 

condiciones, los primeros disfrutan situaciones más ventajosas, salarios más elevados, tienen 

más oportunidades de éxito que sus competidoras de fecha reciente; en la industria, la 

política, etc., ocupan un número mucho mayor de puestos, y son ellos quienes ocupan los 

más importantes. 

Si su función de hembra no basta para definir a la mujer, si rehusamos también explicarla por 

«el eterno femenino» y si, no obstante, admitimos que, aunque sea a título provisional, hay 

mujeres en la Tierra, tendremos que plantearnos la pregunta: ¿qué es una mujer? (…) 

La perspectiva que adoptamos es la de la moral existencialista. Todo sujeto se plantea 

concretamente a través de proyectos, como una trascendencia; no alcanza su libertad sino 

por medio de su perpetuo avance hacia otras libertades; no hay otra justificación de la 

existencia presente que su expansión hacia un porvenir infinitamente abierto. Cada vez que 

la trascendencia recae en inmanencia, hay degradación de la existencia en «en sí», de la 

libertad en facticidad; esta caída es una falta moral si es consentida por el {34} sujeto; si le es 

infligida, toma la figura de una frustración y de una opresión; en ambos casos es un mal 

absoluto. Todo individuo que tenga la preocupación de justificar su existencia, experimenta 

esta como una necesidad indefinida de trascenderse. Ahora bien, lo que define de una 

manera singular la situación de la mujer es que, siendo como todo ser humano una libertad 

autónoma, se descubre y se elige en un mundo donde los hombres le imponen que se asuma 

como lo Otro: se pretende fijarla en objeto y consagrarla a la inmanencia, ya que su 

trascendencia será perpetuamente trascendida por otra conciencia esencial y soberana. El 

drama de la mujer consiste en ese conflicto entre la reivindicación fundamental de todo 

sujeto que se plantee siempre como lo esencial y las exigencias de una situación que la 

constituye como inesencial. ¿Cómo puede realizarse un ser humano en la situación de la 

mujer? ¿Qué caminos le están abiertos? ¿Cuáles desembocan en callejones sin salida? 

¿Cómo encontrar la independencia en el seno de la dependencia? ¿Qué circunstancias 

limitan la libertad de la mujer? ¿Puede esta superarlas? He aquí las cuestiones 

fundamentales que desearíamos dilucidar. Es decir, que, interesándonos por las 

oportunidades del individuo, no definiremos tales oportunidades en términos de felicidad, 

sino en términos de libertad. 

*** 
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Jean Paul Sartre 

 
Selección de fragmentos  de 2

El existencialismo es un humanismo 

 

Consideremos un objeto fabricado, por ejemplo un libro o un cortapapel. Este objeto ha sido 

fabricado por un artesano que se ha inspirado en un concepto; se ha referido al concepto de 

cortapapel, e igualmente a una técnica de producción previa que forma parte del concepto, y 

que en el fondo es una receta. Así, el cortapapel es a la vez un objeto que se produce de 

cierta manera y que, por otra parte, tiene una utilidad definida, y no se puede suponer un 

hombre que produjera un cortapapel sin saber para qué va a servir ese objeto. Diríamos 

entonces que en el caso del cortapapel, la esencia es decir, el conjunto de recetas y de 

cualidades que permiten producirlo y definirlo precede a la existencia; y así está 

determinada la presencia frente a mí de tal o cual cortapapel, de tal o cual libro. Tenemos 

aquí, pues, una visión técnica del mundo, en la cual se puede decir que la producción 

precede a la existencia. 

Al concebir un Dios creador, este Dios se asimila la mayoría de las veces a un artesano 

superior; y cualquiera que sea la doctrina que consideremos, trátese de una doctrina como la 

de Descartes o como la de Leibniz, admitimos siempre que la voluntad sigue más o menos al 

entendimiento, o por lo menos lo acompaña, y que Dios, cuando crea, sabe con precisión lo 

que crea. Así el concepto de hombre, en el espíritu de Dios, es asimilable al concepto de 

cortapapel en el espíritu del industrial; y Dios produce al hombre siguiendo técnicas y una 

concepción, exactamente como el artesano fabrica un cortapapel siguiendo una definición y 

una técnica. Así, el hombre individual realiza cierto concepto que está en el entendimiento 

divino. 

En el siglo XVIII, en el ateísmo de los filósofos, la noción de Dios es suprimida, pero no pasa 

lo mismo con la idea de que la esencia precede a la existencia. Esta idea la encontramos un 

poco en todas partes: la encontramos en Diderot, en Voltaire y aun en Kant. El hombre es 

poseedor de una naturaleza humana; esta naturaleza humana, que es el concepto humano, 

se encuentra en todos los hombres, lo que significa que cada hombre es un ejemplo 

particular de un concepto universal, el hombre; en Kant resulta de esta universalidad que 

tanto el hombre de los bosques, el hombre de la naturaleza, como el burgués, están sujetos a 

la misma definición y poseen las mismas cualidades básicas. Así pues, aquí también la 

esencia del hombre precede a esa existencia histórica que encontramos en la naturaleza. 

El existencialismo ateo que yo represento es más coherente. Declara que si Dios no existe, 

hay por lo menos un ser en el que la existencia precede a la esencia, un ser que existe antes 

2 Sartre, Jean Paul: El existencialismo es un humanismo, Ed. Losada, Buenos 
Aires, 1999 – el texto es original proviene de una conferencia en 1946. 
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de poder ser definido por ningún concepto, y que este ser es el hombre, o como dice 

Heidegger, la realidad humana. ¿Qué significa aquí que la existencia precede a la esencia? 

Significa que el hombre empieza por existir, se encuentra, surge en el mundo, y que después 

se define. 

El hombre, tal como lo concibe el existencialista, si no es definible, es porque empieza por no 

ser nada. Sólo será después, y será tal como se haya hecho.  

Así, pues, no hay naturaleza humana, porque no hay Dios para concebirla. 

El hombre es el único que no sólo es tal como él se concibe, sino tal como él se quiere, y 

como se concibe después de la existencia, como se quiere después de este impulso hacia la 

existencia; el hombre no es otra cosa que lo que él se hace. Este es el primer principio del 

existencialismo. Es también lo que se llama la subjetividad, que se nos echa en cara bajo ese 

nombre. Pero ¿qué queremos decir con esto sino que el hombre tiene una dignidad mayor 

que la piedra o la mesa? Pues queremos decir que el hombre empieza por existir, es decir, 

que empieza por ser algo que se lanza hacia un porvenir, y que es consciente de proyectarse 

hacia el porvenir. El hombre es ante todo un proyecto que se vive subjetivamente, en lugar 

de ser un musgo, una podredumbre o una coliflor; nada existe previamente a este proyecto; 

nada hay en el cielo inteligible, y el hombre será, ante todo, lo que habrá proyectado ser. 
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